
V  é|>ocii.
EL PAPAfiALL. !\uni. 20

V alencia 18  de O otabre de 1 8 6 8 .

SOBRE LO QUE HA. DE VENIR.

En la antes pacífica morada de El 
Papagall ha logrado penetrar la in ­
tranquilidad, merced á las graves 
discusiones á que este se entrega en 
la sehua Gavia.

Las cuestiones políticas tienen hoy 
• el privilegio de ocupar preferente­
mente la atención de las familias.

Los gravísimos y  trascendentales 
sucesos que en tan  pocos días han 
trastornado la manera de ser de la 
sociedad española, han despertado el

espíritu público adormecido por el 
fatal aliento de una reacción que con 
su brutal despotismo, no solo llegó á 
conseguir hundirse en el abismo, si­
no que arrastró en su caída á la se­
cular de.sbeudencia de Felipe V.

Algunos, meticulosos y  asustadi­
zos, se entretienen en hacer lúgubres 
profecías sobre el porvenir de la pá- 
tria , si esta llega á caer en manos de 
ambiciosos que no tengan mas pátria 
que su egoísmo, ui mas Dios que el 
deseo de .su propia elevación, engran- 

Idecimiento y  poderío.
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Modernos Jeremías, auguran al 
pais males sin cuento, tanto al cons­
tituirse, como después de constitui­
do. Fatalistas incorregibles, creen á 
la pátria eternamente condenada á 
su frirlas amargas decepciones que 
ha esperimentado en cuantos perso- 
nages ha elevado á las altas esferas 
gubernamentales.

y , en fin, sin necesidad de que 
nosotros lo digamos, todos saben que 
hoy no hay persona, por indiferente 
que haya sido á todo Ip que se roza 
con la cosa pública, que no se ocupe 
del estado actual de España y no dé 
su parecer como cada bija de ve­
cino.

No es estraño, pues, que El Papa- 
GALL, político, de aquí en adelante, 
por derecho propio, como español que 
es, tome muy ¿pechos las espinosas 
cuestiones que agitan hoy al pais.

La forma de gobierno que ha de 
regir en adelante á los españoles, cu­
ya resolución pertenece á las futuras 
Córtes Constituyentes, es el tema 
obligado de hoy.

Partidario de la monarquía cons­
titucional. y  admirador de las sábias 
leyes que han enriquecido y  hecho 
feliz al reino de Bélgica.

Espectador de la constitución fe­
deral de los Estados-Unidos de Amé­
rica, que quisiera trasplantar á este 
viejo mundo las instituciones repu­
blicanas del nuevo.

El P apagall b r in c a  d e  a le g r ía

cuando oye cantar la Marsellesa, se 
lleva las horas enteras mirando el 
escudo situado á la puerta del cónsul 
de una república, donde campea un 
gorro colorado sobre la punta de un 
palo y rodeado el todo de hojas de en­
cina y  de laurel. Desde que se inició 
la última revolución en la que tomó 
paite  el elémento democrático, átodo 
el mundo llama de lú y -ciudadano, 
y aun se pirra de gusto al conside­
rar que si las Constituyentes se deci­
den por la república, verá cambiados 
hasta los nombres de los meses del 
año,

Las instituciones republicanas se­
rian una planta exótica en nuestro 
pais, así como la monarquía lo es en 
América. Las naciones como los in­
dividuos , adquieren costumbres y 
hábitos difíciles de cambiar, sin  es- 
ponerse á  graves perturbaciones.

España hubiera sido feliz, como 
tuvo derecho á serlo, ba.jo el reinado 
de la que se llamó Isabel II, si á esta 
no la hubiesen rodeado pórfidos ene­
migos de la libertad y  de la pátria, 
que poco á poco y  casi sin advertirlo 
la condujeron á la pendiente por 
donde últimamente so despeñó.

No quiero discutir sobre los malos 
instintos políticos que se atribuyen 
á esta mujer, hoy sumida en la des­
gracia, Si esa reina, en vez do entre­
garse en cuerpo y  alma á un partido 
que la perdió, se hubiese dedicado á 
ser la mediadora de las luchas poli-

l£
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t ic a s ,  s i  s e  h u b ie s e  p r o p u e s to  i m i t a r  
á  e s a  s e n s a ta  é i l u s t r e  r e i n a  lie  I n g l a ­
t e r r a ,  cu á ,n  d i s t i n t a  s e r ia  h o y  su  
s u e r te  y  l a  s u e r te  d e  to d o s  lo s  e s p a ­

ñ o le s .

H a y  p e l ig r o  d e  d a r  c o n  u n  r e y  q u e  
s e a  to n to ,  lo  q u e  n o  e s  im p o s ib le ,  y  
a q u í  t i e n e  e l  p a í s  p a r a  d iv e r t i r s e  a l­
g ú n  t ie m p o ,  p o r q u e  lo s  to n to s  a lc a n ­
z a n  u n a  lo n g e v id a d  e s t r a o r d in a ñ a .

H a y  e l p e l ig r o  d e  u n  r e y  p ic a ro , 
q u e  ta m p o c o  e s  im p o s ib le ,  o d e  q u e  
s e a  p ic a ro ,  a v a r o ,  c r u e l  é  ig n o r a n t e  
á  l a  v e z ,  q u e  to d a s  e s ta s  c u a l id a d e s  
j u n t a s  p u e d e  p o s e e r la s  u n  h o m b r e ,  y  
c o n  m a s  ra z ó n  u n  r e y ,  q u e  t i e n e  t a n ­

to s  m e d io s 'd e  a l im e n ta r  m a s  q u e  los 
d e m á s  h o m b r e s  s u s  m a la s  p a s io n e s  y  
a u n  a ñ a d i r l e  o t r a s  n u e v a s  p a v a  v e s -  

tura d e  s u  p u e b lo .

C o n  u n  r e y  a d o rn a d o  d e  e s ta s  c u a ­
l id a d e s ,  n o  h a y  q u e  t e m e r  e l  q u e  se  
r o d e e  d e  hom bre ,s  d e  c o n c ie n c ia  r e c ta ,  
d e  j u i c io  c la ro , d e  a m o r  a l  p u e b lo , 
d e  c o ra z ó n  d e s in te re s a d o  y  q u e  r e ú n a  

la s  c o n d ic io n e s  á  p ro p ó s i to  p a r a  fo r­

m a r  e l  b ie n e s ta r  d e  lo s p u e b lo s .
L a  h i s t o r i a  n o s  d e m u e s t r a  q u e  d e  

c ie n  r e y e s  s a le n  d ie z  m e d ia n o s ,  u n o  
b u e n o  y  o c h e n ta  y  n u e v e  lo  m ism o  

q u e  l a  r e ta m a  d e  a m a r g o s .
¿S e  p u e d e  p e d i r  á  u n a  r a z a ,  á  u n a  

f a m i l i a  q u o  n o  p r o d u z c a  s in o  v a r o ­

n e s  a l to s ,  b e llo s  y  ru b io s?
¿ Q u ié n  e s  c a p a z  d e  p o n e r  l e y e s  á  

l a  n a tu ra le z a ?
__ l ’n e s  p o r  e s a  r a z ó n ,  p a r a  e v i t a r

los inconvenientes de tener que 
aguantar un rey perverso que á se­
mejanza de Saturno devore á sus sáb - 
ditos, mas vale escojer los hombres 
que nos han de gobernar cada tres, 
cuatro ó cinco años, que encomendar 
este cuidado á una familia que pue­
da algún dia producir un pimpollito 
por el estilo de Cárlos II el hechiza­
do, CárloslV  ó Fernando VII.

— Sí, porque el sistema republica­
no no produce mas que hombres in ­
tachables......Volvamos ¡a cara hAcia
América y  mira lo felices que son los 
pueblos que. sacudiendo el yugo de 
nuestros monarcas, se entregaron en 
brazos del federalismo. ¿Qué encon­
tramos en aquellos desgraciados paí­
ses? ambiciones nunca reprimidas, 
o'uerras continuas de hermanos con-O
tra  hermanos, dilapidaciones, ven­
ganzas sangrientas, ausencia de toda 
autoridad; eu una palabra, la anar­
quía mas completa y  desastrosa.

Mirad el espejo du los siglos. «La 
historia." Si la nación española, le­
gítimamente representada' por las 
Constituyentes, dice: siéntate ev el 
TROSO DE P elayo Y Recaredo, los es- 
tranjeros que miren con malos ojos 
aquella resolución do la Soberanía 
nacional española, no tendrán mas 
remedio que satisfacer su despecho, 
dándose de cabezadas contra las es­
quinas de sus palacios.

Hoy por hoy, la resolución que to ­
men las Constituyentes, sea con mo­
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narquía, sea con otra forma de go­
bierno, tendrá que ser respetada por 
las demás potencias, líl estado actual 
de Europa nos favorece mas que 
nuestra propia fuerza.

—N ingún peligro hay en consti­
tu ir  el gobierno que nos dé la nacio­
nal gana.

E l único que podria haber es la 
desunión de los tres brazos liberales, 
que tan  alto han puesto nuestra 
honra. Union y  fraternidad hace la 
fuerza.

¡Viva España!

CONFI.A.NZA SIN LIMITES

AL POKBLO.

Los mártires de la libertad de |ls- 
paila están al frente de vuestra san­
ta causa. Venga lo que venga, no 
puede ser malo; lo admitimos, nada 
perdemos, y mucho hemos ganado.

¿Llegaremos al fin? Sí; no hay que 
dudarlo. ¿Dónde estaría Prim  y  Pe- 
ris y Valero, á haberlos pescado los 
déspotas descreídos? En la tumba de 
los mártires de la libertad; boy se 
féstejaiian sus cenizas, y el pueblo 
Horaria su falta, L a  esperiencia los 
ha aleccionado, y el pueblo tiene fé 
y  sacrificaría su sangre en su defen­
sa. España hoy dia es la envidia de 
todas las naciones, que con mas san­
gre derramada tienen menos liber­
tad. Union, y si álgiiien se mete en 
nuestras compactas filas para des­
unirnos, entregadlo á  los tribunales 
y  compadecedle,—E l P apagall.

E n casa de un Iliberal 
se ficará un moderat 
per vore si pot fer mal. 
en los menuts que á robat.

Peiisamicnios de On®vedo.

No ha ele dar el rey los premios y las 
grandes mercedes medidas por el nú­
mero de los años y tiompo que le han 
servido, sino por calidad y peso de ios 
servicios, por las circunstancias del 
lugar y de la ocasión.

Mírese á quíóu se da. y muchas ve­
ces se quitará al que pide; que si no se 
mira eso es de dar á ciegas.

Los malos y detestables tiranos siem­
pre fueron pródigos y  perdidos, creyen­
do que con el afeite de las dádivas 
grandes, cubrían la fealdad de sus cos­
tumbres, y quedando ellos pobres, á 
nadie hicieron rico.

No es pueblo el que yace en remata­
da pobreza: es. carga, es peligro, es 
amenaza; porque la multitud hambrien­
ta, ni sabe temer, ni tiene qué; y  aquel 
que los quita cuanto adquirieron de oro 
y plata y hacienda, los deja la voz para 
el grito, los ojos para el llanto, el puñal 
y las armas.

Conviene mas que muera el ministro 
.por haber dicho al rey lo que no debe 
callar, que no que muera el rey porque 
le calla lo que le debía decir.

Para que el servicio sea socorro y no 
despojo, no basta que el monarca pida 
lo que há menester, sino* que oiga del 
vasallo lo que pueda dar.
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El despotismo—dfce Fenelon—lejos 
de asesjurni’ el reposo y la autoridad de 
los príucipea, les hace desgraciados y 
les conduce inevitablemente á su'ruina.

El reinar no es uu patrimonio ni un 
goce, sino un cargo.

Contraía tiranía del pueblo, del clero 
y del canon, no hay mejor antidoto que 
el maestro de escuela.

Cuanto mas alto está uno en la escala 
social, mayor obligación tiene de dar al 
pueblo buenos ejemplos, que son leccio­
nes prácticas, las más útiles y eflcaces-

La cólera, efecto de lá exaltación de 
las pa-siones, nos vuelve semejantes á 
los animales feroces, que se arrojan cie­
gamente eontra todo lo que se les pone 
delante.

La trompeta dei juicio.
A un fraile.novicio, queriendo probar 

si teudriü sufrimiento para no hablar 
hasta que el guardián le preguntara 
(pues asi se ordenaba en el año del no­
viciado), le sacaron al refectorio un pla­
to con uu hueso largo sin carne, al 
mismo tiempo que á sus compañeros y 
á toda la comunidad les sirvieron platos 
con'buenas magras.

Entonces el novicio, teniendo prohi­
bido hablar palabra si uo le preguntaba 
el guardián, tomó el hueso y se puso á 
tocar la trompeta con él. En un princi­
pio causó á la comunidad una grande 
risa^ ipero como continuase tocando la 
trompeta, cansado do tauto ruido, le 
dijo el guardián:

—Hermano, ¿quiere tener juicio?

—Cabalmente en eso estiba pensan­
do. dijo elnovicio, reverendísimo padre, 
porque como en ese dia del juicio saldrá 
lin ángel tocando una trompeta y á la  
voz de ella deberá unirse iá carne á ios 
huesos, por eso tocaba yo también la 
trompeta por ver si se unía alguna carne 
á este hueso tan pelado que me lian 
dado para comer.

El presunto rey Cárlos VII, al decir 
de un periódica francés, sabe leer ad­
mirablemente.

¡Hombre, bien! ¡Gracias á Dios, quo 
han encontrado los neos un jefe que 
sepa leeri

¡Trabajillo y años ha costado!

SEGUIDILLAS.

Cuatro ó seis meses hace 
Que no te veo; 

¡Cuántas cosas pasaron 
En este tiempo I 
¡Ole con olel

¡Qué bien te han despedido 
Los españolcal

Me han dicho que allá en Francia 
Tu amigo Cárlos,

Cuando sale á la calle 
Viste de majo.
¡Ole con olel.

Tenle muy guardadito,
No te lo roben.

Un fraile y  una monja 
Y un intendente 

Van á bailar contigo
Das Habas verdes. 
¡Alza, salero!

El que quiera pesetas 
Levanto el dedo.
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Dícenme que Paquita
Se marchó á Roma, 

Allí lucirá el garbo 
De su persona.
Si acaso Tuelve, 

Darle muchos recuerdos 
Para Mcneses.

Sabrás, si no lo sabes,
Que con tu ausencia,

Están los madrileños
Muertos de pena.
También contigo 

A vencer tú, cstarian.
Muertos..... á tiros.

M. 1)EI. PAL.iClO.........
A  L A  L IB E R T A D .

POESÍA.

Salve matrona augusta 
del cielo la enviada, 
estrella diamantina 
que infundes bienandanza. 
Allá en la cumbre un dia 
del Gólgota brillaras 
cual luraiuoso favo 
que los escollos guarda: 
allí abriste la senda 
gloriosa, inmaculada, 
por dó con Arme paso 
nuestros destinos marchan. 

Salve ideal sublime 
déla razón humana: 
por ti la historia ostenta 
sus mas honrosas páginas 
que en plácidos cantares 
las musas pregonaran.

Por tí á la luz vinieron 
las glorias venerandas 
de mártires ilustres 
que el sueno eterno alcanzan.

Hoy que tras densas nubes 
mi libertad amada, 
te ciñes la corona 
de noble soberana, 
hoy que empuñas el cetro 
de nuestra bella España 
é inicias nueva era 
de paz y  de esperanza, 
mi voz hoy te salada 
y enternecida esclama: 
salve ?nafro)ifl auqusta 
del cielo la enviada.

P. P. LL.

INTERIOR.
ALS HASENDISTES.

El achuntameut pot herD'josechar 
el carrer de la Mar, y  aforrar al- 
guns’m ilsde escuts.

Pot asegurar una renta de mes de 
50 escuta diaris.

CONCESIONS PER.PICARDIES.

EnV alensia ya persones dignísi- 
mes y  de cousensia que eucliamay 
han pagat coutribusió per la segua 
industria, y  regularment se presen­
tarán á ferse presents á la chunta. 
pues no tenca tranqnilitad eu lo que 
han faltat. Yo els achudaré á soltar 
elm os, que'es^í'os.--- ------------- -

EMPLEOS,

Les chuntes se troben asediades 
de chent que dihuen que han patit 
p er la  patria; á ser sert, en el nú­
mero que se presenten n ‘habla prou
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pera h a te r  sepultat tots els exersits 
deis Boi'bons de Europa. Un mes 
arrere els volguera yo haber visfc.
Peris, molt u ll...... que tú  no eres
tonto; espavilat.

NODRIZAS {mamones)

Les sigarreres (algunes) que des­
venen el tabaco y apenes saben filar 
un sigarro de á dos, volen ser mes- 
tres. ¿Si auván pa tit per falta de 
Ilibertad en charrar en els novios 
á tot hora? ¡Qué llóstima de filosa!

LLENA, LLEÑA.

Al que fense el patriota 
(Después que asó ya sa fot)
Se fica com un cuhet 
En lo que no feu ni jota
Y air pasaba per sofá 
Entre aquells del sirial,
Cofrades de Sent Pascual.....
Sinse ferli seña.....

Llena.
Al vago, pei’dut, mató 

(Air protechit encara),
Que presenta uhi la cara 
Demanat colocasió,
Y voleiit que un pelotó 
El preuga per nasíonal 
Per així scguint fer mal,
Sinse ferli seña.....

Llena.

Al slñoret salomó 
Que may volguc saludar 
Ais que uhí té que pregar 
Domauant un rosegó,
Y pera traure torró
Es vol uhí fer el Marat,

Per peal y deshourat,
Sinse ferli seña.....

Llena.
Y al que en mantea 6 roquet 

En época tan recritioa 
Vullga parlar de política 
En puestos que. está mal fet,
O pedrique á lo Claret.
Per ficarse aon no 1‘importa-
Y anar per la senda torta,
Sinse ferli seña.....

Llena.
y  á la  beata pudenta 

Mes rabiosa que set gats 
Que ais lliberals, renegáis 
Els diu y seis insolenta,
Pera 'vore si reventa
Y sen va pronte á filar 
Deixautmos en pau (1) estar,
Sinse férli seña.....

Llena.
Y enfi, si alga ne troven 

Que, ve siga Brabo ó ve neo.
Que vol fer un Sirineo 
Del poblé y posarll creu.
Res de motius, no crideu, 
y  ya que ‘1 pobre se empeña, 
Mentres en forsa es troven,
Llcña en ell, llena..... mes llena.

Manuel Gimeno.

CANTARES.

Para  jard ines Valeucia;
Sevilla para el re.galo. 
para verdugo del pue’ 
el señor González Bra

González Brabo se viuo, 
González Bcáfio se fué.
Allá vaya y nunca vuelva 
por siempre jamás. Amen.

(Solución á la charada del uínnero an­
terior).

Marfori.

(1) No en el de Frausia.
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